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MEMORIA DE SECRETARIA 
Dr. B. RODRIGUEZ ARIAS 
Académico Numerario y Secretario general perpetuo 
Excelentísimos señores, 
Muy Ilustres señores Académicos, 
Señoras, 
Señores: 
Me anima sobremanera recordar 
frases de hombres célebres. Y dado 
que «perseverancia» y «éxito» son 
un módulo de la trayectoria llevada 
a buen término, por nosotro~ aquí 
congregados, quisiera evocar lo de 
Federico II de Prusia: «el más obs-
tinado vence» y, asimismo, lo de Cá-
novas del Castillo en «La historia de 
la decadencia de España», cuando 
mencionaba que «el éxito no da, ni 
quita, la razón a las cosas». 
Frases de profundo simbolismo 
en las circunstancias que discurren. 
Un lustro más y vuelvo a ofrece-
ros una Memoria de Secretaría en 
esta auténtica mansión de la cien-
cia y de la praxis. Gracias a Dios y a 
la indulgencia que me acordáis to-
dos. 
El relato de 1968 incluirá estos pe-
queños capítulos: 
1. Movimiento del personal Aca-
démico. 
2. Sesiones literarias o científi-
cas celebradas. 
3. Principales «acuerdos» toma-
dos en las sesiones de gobier-
no. 
4. Dictámenes elaborados por las 
Comisiones, permanentes o 
no. 
5. Renovación de la Junta Direc-
tiva. 
6. Concurso de Premios. 
7. Honores y distinciones alcan· 
zados por los Miembros. 
8. Publicaciones. 
9. Al filo de la conmemoración 
del II Centenario. 
Movimiento del personal Académico 
Un Académico Numerario fue ele-
gido para ocupar la plaza de veteri-
naria, dejada al fallecer por el doc-
tor Angel Sabatés Malla (e.p.d.). Se 
trata del doctor José María Séculi 
Brillas. 
Un Académico Corresponsal fue 
elegido, también, por habérsele otor-
gado Premio: el doctor Pedro de 
March Ayuela. 
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Y, por último, un Miembro Pro-
tector -quien era ya Académico Co-
rresponsal Nacional- don Félix Ga-
llardo Carrera, fue reconocido así 
-con evidente satisfacción- a «tí-
tulo honorífico». 
Ninguno de los Académicos Elec-
tos leyó su preceptivo discurso de 
ingreso. 
Dos únicas altas en los Escalafo-
nes indican rigorismo y cautela. 
Verdaderamente, el porcentaje de 
Académicos Corresponsales resulta 
más. que excesivo. 
De los fallecidos -muchísimos, 
por desgracia- hemos de anotar: 
un Numerario, el profesor Manuel 
Saforcada Ademá; un Electo, el pro-
fesor Pedro Farreras Valentí; seis 
Corresponsales Nacionales, los doc-
tores Miguel Martínez Sastre (de Vi-
toria), Jacinto Reventós Bordoy, Ig-
nacio Orsola Martí, José Figa Oliu, 
Joaquín Alier Gómez y Benito Perpi-
ñá Robert; y seis Corresponsales Ex-
trajeras, los doctores José A. Fer-
nández Benítez (cubano), Faustino 
Brunetti (italiano), Wilherlm Stepp 
(alemán), A. Lévi-Valensi (francés-
argelino), Bernard Fey (francés) y 
Adolfo Franceschetti (suizo). Algu-
nos de ellos fallecieron -vale la pe-
na señalarlo- en tiempos muy pre-
téritos. 
Deseamos citar, para honrarles, 
los principales títulos y merecimien-
tos de los nombrados, al igual que 
de los extintos. 
José Séculi es un veterinario gra-
duado en Facultad (Licenciado y 
Doctor) que tiene un sitial de Nu-
merario en la Real Academia de Far-
macia de Barcelona. 
Muy documentado en orden a epi-
demiología, sanitario de gran talla y 
funcionario público, es autor de mo-
nografías sobre epizootias. Cuando 
ya figuraba como Académico Co-
rresponsal Nacional, por elección, 
de nuestro Organismo, hubiéramos 
tenido que nombrarle otra vez en 
virtud de Premio. 
Adscrito a la Sección de Medicina 
Preventiva, indudablemente desarro-
llará una misión del todo provecho-
sa. Nos reconforta su elección, que 
tuvo lugar el 16 de mayo. 
El doctor March Ayuela obtuvo el 
Premio «Anales de Medicina y Ci-
rugía», con el galardón de Académi-
co, en la sesión inaugural del Curso 
(28 de enero). Su Memoria acerca 
de «síndrome abierto negativo», con 
cavernografías, es un exponente va-
lioso de su labor asistencial en Ta-
rrasa. Pulcro, mesurado y facultati-
vo distinguido del Patronato de En-
fermedades del Tórax, su medicina 
hospitalaria es digna de sinceros 
plácemes. 
La protección multíplice y eficaz 
que nos brinda Félix Gallardo, data 
de los tiempos del inolvidable Au-
gusto Pi Suñer. A partir de en-
tonces, tanto la gestión editorial, 
como la de instigador de Premios 
o Ayudas a la investigación y al 
estudio, como la de filántropo muy 
delicado, como la de regidor en 
esta urbe tradicional y de acción, no 
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dejan de aliviarnos o de guiarnos en 
lo económico y no dejan de tranqui-
lizarnos, por su doble figura de ca-
pitán de industria y de patricio. 
Era el más óptimo de los acree-
dores al «título honorífico» de 
Miembro Protector. 
¡Que disfrute de la salud -no 
atropellada- que buscamos en los 
que se confían a nosotros, biológica 
y moralmente! 
De los que pasaron a mejor vida, 
don Manuel Saforcada -a los 91 
años de edad- todavía intervenía 
en las votaciones y acudía a más de 
una sesión científica o literaria. 
Profesor en la Facultad de Medi-
cina y experto forense cerca de los 
Tribunales de Justicia, sus variadas 
enseñanzas durante la carrera y sus 
informes legales, los recordaremos 
y agradeceremos cual piezas de di-
fícil imitación. 
El año 1925 ingresaba como Aca-
démico Numerario y nos deleItó con 
una lección sobre «Valor de la ne-
cropsia en el diagnóstico obituario» 
y el año 1953, en la sesión inaugural 
del Curso, nos habló de «La Medici-
na y el Derecho». Terminó su exis-
tencia el 29 de noviembre. 
Que viva en la eterna paz del Se-
ñor un maestro de tantas generacio-
nes y un forense tan conocido en 
Barcelona. 
Pedro Farreras Valen tí no llegó a 
formalizar su ingreso como Acadé-
mico. Las oposiciones a la soñada y 
merecida cátedra de Patología In-
terna, su grave enfermedad cardía-
ca y el quehacer de escribir más y 
más libros de un valor muy positi-
vo, le llevaron a posponer la redac-
ción del famoso discurso de con-
suetud. ¡ Qué pena de muestra bri-
llante de un saber! 
Las famosas obras de texto y sus 
lecciones orales alimentarán un eco, 
como si le hubiéramos de saludar, 
tras una puerta, en su domicilio, en 
el hospital o en un lugar de diserta-
ciones académicas. Un magisterio 
excepcional y un patrimonio de di-
vulgador en un hombre joven, que 
no periclitarán en seguida. Moría el 
17 de mayo (e.p.d.). 
De los Académicos Corresponsa-
les Nacionales, Martínez Sostre (de 
Vitoria), expiraba el 26 de mayo de 
1967. Su óbito fue testimoniado muy 
posteriormente. Dos años antes, el 
31 de enero de 1965, se le había ga-
lardonado por su Topografía Médi-
ca de Lérida con el Título de Aca-
démico. Jacinto Reventós fue nom-
brado el 20 de mayo de 1932, en vir-
tud de su especial competencia en 
tisiología y la inteligencia y saber 
que tenía. Marcó un estilo en la vi-
sita libre de la Barcelona de la post-
guerra del 14. Inválido, concluía sus 
días el 14 de marzo. Ignacio Orsola, 
urólogo de prestigio, mereció la dis-
tinción académica el 14 de julio de 
1948. Clínico y quirurgo harto idó-
neo, nos abandonaba para siempre 
el 22 de abril. Figa Oliu, elegido con 
otros representantes foráneos el 3 
de diciembre de 1932, ha sido un pe-
díatra y un internista de familia, 
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muy querido de los enfermos. Ejer-
ció en Palamós (Gerona) y en Bar-
celona. Moría el 4 de noviembre. 
Joaquín Alier, que un exilio volunta-
rio le condujo a Venezuela, EE. UU. 
de América, Nueva Guinea e Indo-
nesia, donde cultivó brillante y mag-
níficamente la profesión, era ahora 
Director del Instituto Pedro Mata 
(de Reus), Discípulo de Emilio Mi-
ra aprendió de él una sana ubicui-
dad clínica y aplicada. Titulado el 
6 de mayo de 1952, un infarto de 
miocardio le llevó a la tumba ellO 
de noviembre. Por último, Perpiñá, 
el nieto famoso del inolvidable maes-
tro Bartolomé Robert, ganador de 
una votación el 20 de mayo de 1932, 
ha beneficiado gracias a sus excep-
cionales dotes de clínico y humanas 
a muchos ciudadanos. Su palabra, 
su gesto y su consagración única al 
doliente subyugaban de veras. Y so-
lía triunfar en sus juicios y en sus 
vaticinios de gran médico. Exhalaba 
el último suspiro el 21 de noviem-
bre. 
i Que Dos tenga a su lado el alma 
de tan excelentes colegas! 
y de los Académicos Corresponsa-
les Extranjeros, el profesor Fausti-
no Brunetti (domiciliado en Torino, 
Italia), gran oto-rino-laringólogo, fue 
incorporado a nuestro elenco el si-
glo XIX (2-6-1890). Remitió numero-
sas y buenas publicaciones origina-
les y mantuvo el natural contacto 
o intercambio cultural. En 1948, ya 
muy anciano, fallecía. Su nieto, el 
profesor Fausto Brunetti, igualmen-
te de Torino, nos ha participado la 
defunción ha poco. El doctor Fer-
nández y Benítez (residente en La 
Habana, Cuba), era un farmacéuti-
co, paisano nuestro, elegido el 2 de 
julio de 1909. Profesor de Química, 
redactó bastantes trabajos sobre Hi-
drología médica y Medicina legal. 
Ahora se nos ha comunicado que 
falleció el 30 de diciembre de 1932. 
Wilhelm Stepp (de München) obte-
nía nuestro galardón el 30 de mayo 
de 1944, a seguida de dar una con-
ferencia acerca la bioquímica y la 
terapéutica de las vitaminas. Expi-
ró cinco años atrás, el 20 de abril 
de 1964. A. Lévi-Valensi (radicado en 
Alger), tisiólogo muy destacado, ha-
bía visitado Barcelona. Se le elegía 
el 9 de septiembre de 1954 y termi-
nó su vida en Francia, el 5 de mayo 
de 1966. Bernard Fey, el célebre uró-
logo del Hótel-Dieu, de París, diser-
tó aquí sobre tuberculosis renal y 
nos honramos con su nombramien-
to el 14 de julio de 1948. Moría el 19 
de enero de 1968. Y Adolfo Frances-
chetti, catedrático de Oftalmología 
de Geneve, que tanto ha impulsado 
el movimiento otoneuro-oftalmológi-
co suizo y autor de valiosa casuísti-
ca, lo agregábamos el 11 de febrero 
de 1943 y desaparecía de este mun-
do la primavera última (8-111-68). 
Todos son acreedores a un cari-
ñoso recuerdo póstumo. E.P.D. 
Sesiones literarias o científicas 
celebradas 
El número de sesiones habidas no 
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varió casi. Fue el usual. Al término 
de cinco años naturales de actividad 
muy renovada, nuestra Academia si-
gue una cadencia lejos de la osci-
lante, tan acostumbrada en otras. 
Ritmo, tono, dignidad e interés, 
significan así la culminación de un 
positivo esfuerzo. ¡Ojalá logremos 
mantenerlo tiempo y tiempo! 
La solemne sesión inaugural del 
Curso tuvo lugar el 28 de enero, úl-
timo domingo del mes. Disertó -en 
virtud del orden que marcan los Es-
tatutos- el Académico Numerario 
doctor Luis Trías de Bes y Giró. Su 
notable trabajo -doctrinal, filosófi-
co, jurídico, moral y práctico- se 
intitulaba «La figura contemporá-
nea de la responsabilidad moral y 
jurídica del médico». Se atribuye-
ron, luego, dos únicos Premios. El 
de «Anales de Medicina y Cirugía» 
(de importe 25.000 pesetas y Título 
de Académico Corresponsal), lo ga-
nó el autor de la Memoria cuyo le-
ma era «Egara». Pedro de March 
Ayuela había presentado un magní-
fico estudio sobre «El síndrome 
abierto negativo. Pronóstico de 87 
observaciones a largo plazo. Caver-
nografía». Y el «Turró» (de importe 
10.000 pesetas), fue entregado al doc-
tor Antonio Cardoner Planas, por su 
excelente comunicación acerca de 
«La propagación de la Medicina de 
la Corona de Aragón a Europa du-
rante la baja Edad Media». Se que-
maron las plicas de tres Memorias 
no premiadas, aunque «laudables» 
y susceptibles de publicación facuJ· 
tada. El infrascrito Secretario gene-
ral, que ya había resumido su Me 
moria de 1967, dio cuenta además de 
la Convocatoria de Premios para 
1968, en total, diez. 
D0S sesiones extraordinarias de 
carácter necrológico se celebraron 
los días 15 de julio y 10 de noviem-
bre. En la primera -organizada por 
la Universidad, de acuerdo con 
nuestra Corporación y otras enti-
dades- dedicóse, como homenaje 
póstumo, al profesor P. Farreras 
Valentí. Llevó la voz de nuestra 
Academia el Presidente profesor 
A. Pedro Pons. Y en la segunda, los 
profesores V. Cónill Montobbio, 
S. Dexeus Font, B. Rodríguez Arias 
y C. Soler Dopff leyeron unos muy 
emotivos trabajos sobre la persona-
lidad literaria y médica del Acadé-
mico Numerario y ex vicepresidente 
doctor J. Roig Raventós (los dos 
primeros), la obra multíplice de otro 
Académico y ex secretario general 
doctor L. Suñé Medan y la vida sa-
nitaria del Académico, representan-
te de la profesión veterinaria, doc-
tor A. Sabatés Malla, los dos últi-
mos. 
Una de las frecuentes sesiones 
científicas públicas se aplicó en ho-
menaje al Miembro Protector don 
Félix Gallardo. El <deit motiv» de las 
disertaciones lo constituyó la <<inves-
tigación médica vista desde la Aca-
demia». 
Una gran sesión monográfica, en 
memoria del egregio maestro doc-
tor Juan Giné y Partagás, nos per 
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mitió escuchar 7 buenos artículos 
que interpretaron la vida de tan res-
petado catedrático y patricio del si-
glo XIX. 
De otra parte, se desarrollaron 19 
comunicaciones, se pronunciaron 5 
conferencias extraordinarias y se 
mantuvieron 4 coloquios. 
La notabilísima y equilibrada va-
riedad de los temás abordados en 
las sesiones muestra el formal de-
seo de ocuparnos permanentemen-
te de cuestiones histórico-médicas, 
geoclínicas, de higiene y profilaxis, 
de asistencia colectiva, de diagnós-
tico y terapéutica, de pura investi~ 
gación especulativa o aplicada, doc-
trinales, forenses y de problemas 
esencialmente corporativos, dado su 
muy reglamentario ámbito. 
Bastantes trabajos experimenta-
les. se presentaron y glosaron muy 
detallada y adecuadamente. 
Una vez más, los veterinarios de 
actuación más sanitaria nos aporta-
ron sus logros y sus inquietudes, 
muy válidos en medicina humana. 
Se sentaron, igualmente, en nues-
tra tribuna académica unos cuantos 
profesionales oficialmente invitados 
(médicos, veterinarios, abogados, no-
tarios, ingenieros y asistentes psicó-
logos). Dos de ellos, paisanos nues-
tros, son relevantes maestros y es-
tudiosos en León (Facultad de Vete-
rinaria) y en Iowa (EE. UU. de A.). 
El tan trascendente Seminario de 
Historia de la Medicina ha empeza-
do a estimular la redacción de aná-
lisis históricos de sumo beneficio 
lucubrativo. 
Una conmemoración del triunfo 
mundial de la zonulolisis enzimática 
se celebró, resonante y precisamen-
te, aquí «inter nos». 
Tan sólo una comunicación hubo 
de anunciarse de nuevo, por indis-
posición justificada del autor. 
Las. grandes demostraciones grá-
ficas han cobrado un auge extraor-
dinario últimamente. Bien es ver-
dad que las instalaciones recientes 
lo permiten con toda sencillez y efi-
ciencia. 
El provecho de los asuntos some-
tidos a debate o esbozados y justi-
ficados, patentiza que el glorioso 
marco de nuestros antepasados es 
uno de los más queridos y acaso 
idóneos del todo. 
No cejemos, pues, en un empeño 
ventajoso, sereno y recíproco. 
Principales «acuerdos» tomados 
en las Sesiones de Gobierno 
Nos hemos reunidó seis veces en 
sesión ordinaria del Pleno y dos más 
en Junta extraordinaria. 
Las Juntas tuvieron lugar para la 
elección de un Académico Numera-
rio (vacante de Veterinaria) y' para 
la renovación de la Junta Directiva. 
y las otras sesiones, para tramitar 
o despachar lo que corporativamen-
te nos incumbe. 
La «Ayuda Félix Gallardo» se con-
cedió al profesor Agustín Puma rola, 
que seguirá la investigación -en el 
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laboratorio universitario- de los 
adenovirus. 
Se resolvió bautizar con nombres 
muy queridos ciertos salones de la 
Academia. Al anfiteatro se le llama-
rá, ahora «salón Gimbernat», al 
nuevamente decorado para las sesio-
nes científicas, «salón Turró» y al 
tradicional de las juntas de gobier-
no, «salón de los Presidentes», por 
los óleos magníficos que guardan de 
tiempo sus paredes. 
La mejor solución que quepa ar-
bitrar respecto del inmueble -pro-
piedad de la Academia- sito en la 
calle de Baños Nuevos, 9, fue obje-
to de un meticuloso análisis pericial 
y corporativo. 
Una propuesta sobre estudio de 
la terminología médica en las len-
guas nacional y vernácula se halla 
en trámite. 
Del mismo modo otra propuesta 
sobre asistencia de los Miembros 
-más peculiarmente los Correspon-
sales Nacionales- a las sesiones 
científicas y literarias que se anun-
cian. 
En fin, una Comisión que integra-
rán tres directivos (el Presidente, el 
Vicep~esidente y el Bibliotecario) y 
dos Académicos designados por vo-
to unánime (el doctor Jaime Pi Fi-
gueras, Numerario y don Félix Ga-
llardo Carreras, Protector), se ocu-
pará en escoger y preparar los 
fastos del II Centenario de la insti-
tución de nuestro Organismo. 
El curso de las obras nos tiene 
angustiados por las trabas que sur-
gen y por lo relativo o contingente 
de ciertas subvenciones oficiales. 
Pese a lo cual, el entusiasmo no se 
nos agota fácilmente. 
El «salón Gimbernat» ha podido 
ser utilizado, noble o majestuosa-
lnente, por otras asociaciones de 
colegas. 
De los Académicos que son «exa-
minadores del personal médico hos-
pitalario» fueron seleccionados este 
años los doctores Manuel Salvat Es-
pasa y Manuel Saforcada, que por 
tratarse de nonagenarios renuncia-
ron a la función. 
El doctor C. Soler Dopff ha for-
mado parte del Tribunal que ha ad-
judicado el Premio Jaime Ferrán, 
instituido por el Ayuntamiento de 
Barcelona. 
Finalmente, el doctor Broggi fue 
designado representante de la Cor-
poración en la Junta Directiva del 
Colegio oficial de Médicos de Bar-
celona. 
Dictámenes elaborados por las 
Comisiones, permanentes o no 
Los dictámenes o informes que, a 
efectos laborales o forenses, hemos 
aprobado suman la reducida cifra 
de 13. Digo reducida, en parangón 
con las más lejanas o habituales. 
Tal vez las Magistraturas del Tra-
bajo no hayan de solventar, al pre-
sente, frente a lo legislado, muchas 
opiniones dispares. En cambio, la 
Audiencia (Salas y Juzgados) siente 
más la obligación o la necesidad doc-
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trinal del asesoramiento entendido 
que podamos brindar. 
Ocho casos de accidente de tra-
bajo fueron examinados por noso-
tros. De los ocho la mitad tenían un 
franco significado neurológico clí-
nico, más bien de molestias pertina-
ces. En la otra mitad (tres, de le-
siones que menoscababan el funcio-
namiento~delapárato locomotor y 
uno,--de ostensible enfermedad pro-
fesional), se discutía la atribución 
de una incapacidad de limitada mon-
ta y todavía no cierta en el que ha-
bía fallecido. 
Los padecimientos independientes 
se revelan, con bastante frecuencia, 
durante el trabajo ordinario de ca-
da laborante y al margen de los ac-
cidentes «sensu strictiore». 
Pero el importante concepto de la 
"descompensación» eventual de un 
trastorno anterior, nos llevará un 
día -forzosamente- a su análisis 
más particular. 
Dos muertes hubieron de ser es-
timadas «in abstracto» o a través 
de documentos, cual posibles o ne-
gados accidentes, a ruego de Salas 
de la Audiencia. 
Dos Juzgados, también, nos han 
constreñido a opinar sobre ,<false-
dad» de un certificado psiquiátrico 
y sobre «imprudencia» en los cui-
dados que reclama una infección te-
tánica. 
La tremenda y muy controvertible 
figura de nuestra responsabilidad 
profesional inicia, ya, sus escarceos 
alarmantes. 
Por último, una certificación doc-
ta -a instancia de parte- fue libra-
da para justificar lo correcto de de-
terminado acto médico-auxiliar. 
Dos repentinos comentariós aso-
man a mis labios .. L6~uy involu-
crados o enmarañados que han de 
ser los juicios de tipo doctrinal, apli-
cables a las preguntas formuladas. 
y que habrán de exigirse observa-
ciones en nosocomios, si los infor-
mes deben propender a lo cate-
górico. 
Renovación de la Junta Directiva 
Aunque no sea deseable, ni tampo-
co estatutario, en circunstancias nor-
males, procedióse a reelegir a los 
que tenían que cesar en la Junta 
Directiva, por mayoría absoluta de 
votantes. Se trataba de los cargos 
siguientes: Vicepresidente, Bibliote-
cario y Secretario de actas. Los doc-
tores Pedro Domingo, Joaquín Sala-
rich y Agustín Gómez Gómez conti-
nuarán, por un bienio más, en sus 
puestos. 
Pero habría de añadir, natural-
mente, al Secretario general, que se 
estima perpetuo a título personal. 
En esta cabal situación, las ges-
tiones que se realicen, con vistas al 
Centenario, mantendrán una óptima 
cohesión. 
Así lo esperamos, muy lógicamen-
te, en beneficio de todos y de todo. 
Concurso de Premios 
Se modificó poquísimo el de 1968, 
con relación a lo muy clásico de los 
/ 
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lustros que van transcurriendo. cada finalidad paralela en todos mis 
Diez se anunciaron, así, quizá para 
todos los gustos y coyunturas. 
Sin embargo, tres Memorias úni-
camente fueron optan tes a dos Pre-
mios, de los que de modo iIlvariable 
despiertan más atracción. 
Pero tengamos en la retentiva, 
además, el ensayo tan brillante de 
la «Ayuda a la investigación cientí-
fico-médica», pergeñado ulterior-
mente. 
No echemos en saco roto, pues, lo 
que simbolizó un acierto verdadero, 
con el fin de ordenar lo que la ju-
ventud demanda y demandará «in 
crescendo». 
La tutela y el respaldo económico 
de algl,Jnas investigaciones libres, 
geomédicas e históricas, muestran 
una nueva vía. 
Estamos en la línea de un hoy do-
minante, sin abjurar empero de las 
más loables costumbres. 
Honores y distinciones alcanzados 
por los Miembros 
La cuantía o número y el elevado 
significado, también, de muchos de 
los honores y distinciones que se 
vienen otorgando a los Académicos, 
nos lleva tradicionalmente a refe-
rirlos. 
En estela cronológica y a tenor de 
las noticias archivadas en Secreta-
ría, se mencionan -durante el año-
en las páginas de nuestro «Boletín 
Informativo». Lamentaría haber in-
currido en olvidos, que de ser pro-
pios subsanaría sin más. Pero quie-
ro advertir la existencia de una bus-
consocios. 
Homenajes (póstumos o en vida), 
disimilares nombramientos de gran 
categoría, condecoraciones oficiales, 
otros galardones semipúblicos, mi-
siones culturales de especial rango 
allende las fronteras, encargos sin-
gulares, datos muy valiosos, etcéte-
ra, etcétera, son los registrados me-
tódicamente por nosotros. 
Usualmente, cual he dicho ya más 
de una vez, se pone de relieve la ite-
ración de bastantes nombres. Esto 
indica que son los mejores del cón-
clave o que trabajan en proporción 
superior a la de los restantes. 
Dado mi papel de cronista, en es-
te momento, ambiciono que de esta 
forma lo oigan o lo lean los presen-
tes o los futuros que se interesen al 
respecto. 
Me siento obligado muy gustosa-
mente, ahora, a destacar lo excep-
cional de tres lauros: 1. o el haber 
recaído en nuestro Presidente el 
nombramiento inaugural de Acadé-
mico no domiciliado en Madrid, de 
la Nacional de Medicina (Instituto 
de España); 2. 0 el que ostenta la 
Presidencia de la Academia Nacio-
nal de Medicina de Méjico, un inves-
tigador español, Académico Corres-
ponsal Nacional de la de Barcelona, 
el profesor Isaac Costero Tudanca, 
y 3. o la más engrosada atención que 
se viene dispensando -en muchas 
naciones cultas- a los conocidos 
trabajos anatómicos del profesor 
S. Gil Vernet. 
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Una sutil relatividad del gran con-
junto de honores y distinciones lo-
grados por tantos Académicos, 
nimba -en estable ponderación-
su validez y su crédito, jamás pe-
queños o de motivo eventual. 
ciertos homenajes -reiterados-
indican que la memoria y el agrade-
cimiento de los vivos perduran sin 
tregua. 
Que en los años del pináculo cen-
tenario de una actividad útil y nun-
ca decaída, todos y a lo exclusivo 
obtengan la superior consideración 
inherente a los Académicos Nacio-
nales. 
Pub licaciones 
Los números de «Anales de Medi-
cina y Cirugía» (bimestrales) y del 
«Boletín Informativo de la Real 
Academia de Medicina de Barcelo-
na» (trimestrales) se vienen distri-
buyendo todo lo periódica y unifor-
memente que cabe. 
El aspecto editorial ha mejorado 
considerablemente en las dos revis-
tas. 
Tanto la una como la otra se limi-
tan a lo que, las actividades científi-
cas y de gobierno exijen de unas 
publicaciones que traslucen la vida 
orgánica de la entidad gloriosa que 
formamos. 
La llegada de artículos y referen-
cias, noticias y datos, etc., sea ex-
clusivamente informativos, sea dog-
máticos o producto del saber de 
cada uno de nosotros, no es muy 
garantizada y puntual, circunstancia 
que dificulta el acoplamiento ópti-
mo del material escrito. 
Todo lo que es entregado y orto-
doxo, queda publicado siempre a la 
corta o a la larga. 
El rnilagro de tamaño esfuerzo pu-
blicitario se llama Félix Gallardo. 
Asimismo, se edita y se reparte, 
anualmente, el conocido y durable 
folleto de la sesión inaugural del 
Curso. Con toda delicadeza Lloren-
te abona los gastos que se producen. 
El volumen 11 de la Crónica está 
en preparación. La ex bibliotecaria 
señorita Concepción Castells traba-
ja sin pausa en el nomenclátor de 
los Premios, a partir de 1790. 
Todos los que nos favorecen me-
ritan la más obsequiosa de nuestras 
gratitudes. 
Al filo de la conmemoración 
del JI Centenario 
Nos satisface hacer constar, pre-
viamente, la labor administrativa 
sufragada por las firmas Ibys y 
Abelló. 
El Ministerio de Educación y 
Ciencia, el Ministerio de Trabajo, 
la Diputación provincial de Barcelo-
na, el Ayuntamiento de la Ciudad 
Condal y nuestro Colegio oficial de 
Médicos, han vuelto a otorgarnos 
las consignaciones ya habituales en 
ellos. Aguardamos, no obstante, una 
elevación provisional de la cuota li-
brada, siquiera en 1969 y 1970. 
La viuda de Esquerdo nos ha do-
nado la biblioteca médica de su es-
poso y de su suegro, con los mue-
bles y enseres que enriquecían el va-
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lor de los libros que usaron tan exi-
mios maestros y consocios. 
La viuda del doctor Roig Raven-
tós nos envió -igualmente- un lo-
te de libros, seleccionado, de los que 
poseía el extiÍltó. Asimismo, el doc-
tor Jorge Santaló Rull, 'ótro~buen 
lote de libros correspondiente a los 
que heredó de su abuelo. 
Muchísimas gracias a todos, por 
lo que encarna de tributo real a 
unos seres queridos y cor1socios y a 
la pro'pia Academia. 
El más decidido de nuestros em-
peños sea, quizá, montar un Semi-
nario de Historia de la Medicina, 
para intercambio de anhelos cultu-
rales y para estudio analítico de épo-
cas pretéritas y de ínclitos maestros. 
Si el Seminario de Geografía Mé-
dica pudiera establecerse de forma 
que rindiera tangibles resultados, 
el II Centenario tendría ya una vir-
tualidad estructural y dinámica 
grandes. 
Un ciclo de lecturas magistrales, 
encomendadas a Académicos delega-
dos de Corporaciones similares del 
país y un número muy restricto de 
las extranjeras, sería tal vez uno de 
los programas óptimos. 
Pero -repito y que se me excuse 
la insistencia en decirlo- la histo-
ria médica local, de la Academia y de 
las personalidades señeras no aca-
démicas, nos brindaría un derrotero 
de eficacia científica y de respeto 
benévolo a los antepasados. 
Hemos de suponer que la coopera-
ción financiera de Firmas industria-
les ligadas, muy estrecha y seguida-
mente, a las misiones que nos atri-
buye el Gobierno y nos fija la Tra-
dición, más enaltecida que nunca, 
no se omita. 
La generosidad de los paisanos es 
doblemente legendaria y objetiva. 
Un Francisco Salvá y Campillo, un 
Emilio Pi y Molist y-un Augusto Pi y 
Suñer, prepararon una senda que 
merece la remembranza más cor-
dial, si bien lo que hacemos y desea,-
mas hoy no es pura labor de gabine: 
te dorado y suntuoso o de viejo 
castillo, sino doctrina moderna, jui-
cios imparciales y previsión. 
No sabríamos estorbar a nadie en 
la vía que vamos recorriendo desde 
el milenio del carro, ni ese carro 
-substituido por el avión supersó-
nico- llega a antojársenos un ju-
guete de niño o una fantasía a lo 
Julio Verne. 
El II Centenario nos da alcance 
en pleno movimiento de nuestros es-
pléndidos recursos terapéutico y 
profiláctico. 
La idea, nuestra idea de la expan-
sión cultural, ha cambiado de ma-
nos en estas mismas y antiguas de-
pendencias, con paredes remozadas 
y un mobiliario de tres siglos dis-
tintos. 
Que el alma de los que fueron 
preclaros vates y se movieron aquí, 
como nos desplazamos nosotros ilu-
minados por la electricidad, nos fa-
cilite la humildad y también la avi-
dez de perpetuar gestas y estelas. 
Loor inextinguible a los muertos. 
